
QUE VE... 

¡Anda!... y nosotros que creímos siempre que 
la tal palabreja significaba: toda publicación que 
aparece periódicamente en fecha Jija y con un 
mismo titulo. 

Señorita: Ni nosotros hemos pensado en ja­
más de los jamases ÍMQSQperiódico nuestra hoji-
ta, ni queremos que a tal se iguale. 

La metiste, pubilla. 
* * * 

Otro que tal baila. «La Reseña», que promete 
y luego no cumple lo ofrecido. 

Pero, ¿en qué quedamos?. ¿No era el día 31 
de Mayo cuando finalizaba el concurso qué 
abrieron ustedes?... 

Me parece que Pere Candil, se ha adelantado 
a alumbrar. 

¡Cuidado si es el nene vivo y anticipado! 

Se coló usted, joven inaprensivo. 

JUGAR AL E S G O U D I T E 
Una revista local, que lleva el número 38 de 

los publicados, parece que se dedica a este 
oficio: ¡Ay, qué monada de criatura! 

Se descuelga nada menos que con lo siguien­
te: Sc'ns ha prcguniat a veure si la Comissió o 
Junta de Subsistencias Ja ha Jet o procurat per a 
que se baraiin o al menos no pugin mes, algunes 
materies alimenticies que a Barcelona i Jíns al 
cxtranger están molí mes barates que aquí. 

¿Pero, es verdad que existe en esta población, 
entidad que so preocupa de cositas de tan 
poquísima importancia? 

Lo ignorábamos. Ai saber^la noticita no pode­
mos por menos que decirles a esos señores que 
de tal manera informan: No jueguen al escondi­
te (que eso es de niños), y digan las cosas clari-
tas, en la forma que más les acomode o en esta: 

«La Comisión o.lunta de Subsistencias, insti­
tuida con el exclusivo objeto de velar porque los 
artículos de primera necesidad no se suban has­
ta Santa Magdalena, do un salto, debe cumplir 
a toda costa su cometido; pues do lo contrario, 
creeremos que ha fallecido desde el mismo día 
en que nació». 

Así, así, clarito: El que dice la verdad ni peca 
ni miente. 

Ahora, si se temiese inurrir en error, guár­
dense esas tontolinadas para casita, que llueve. 

¡Qué monos son estos niños! Que la maritor­
nes les de el chocolate con bizcochos. 

O E I 

GOPISiS LO QOE m t 
«El banquete de la «Unidad Catalana» estuvo 

a punto de terminar como el rosario de la 
aurora. 

Porque los comensales tenían más ganas de 
gresca que de oír discursos, y empezaron a ti­
rarse unos a otros los platos de cartón de los 
postres y entremeses con tal ardor, que pronto 
cruzaron los aires unos cuantos millares de pro-
yectibles en forma de disco. 

Cambó tuvo que intervenir para que cesase la 
lucha y se escuchara a los oradores. 

No puede negarse, sin embargo, que el acto 
acabó tirándose los platos a la cabeza. 

Sólo que las cabezas eran más duras que los 
platos. 

* * * 
A los c omensales que asistieron al banquete 

déla «Unidad Catalana» se les jugó una,mala 
pasada. 

Se les convidó a un vermouth para abrirles el 
apepito y no se les dio comida bastante para 
cerrarlo. 

Han quedado, pues, con el apetito abierto. 
Hay que tener en su consecuencia mucho cui-

dadocoiilos presupuestos déla Mancomunidad y 
de la Diputación. 

Porque si les hincan el diente después del ban­
quete ¡pobres de nosotros! 

* * * 

En el mitin del «Palau» se habló de todas las 
unidades catalanas. 

De todas... menos de la religiosa. 
Que es la más importante. 
Y la más cierta. 

* 
• i : * 

El señor Cambó, como que está a mal con los 
Obispos que nombra la Santa Madre Iglesia y 
que ésta no pone a su disposición, quiso susti­
tuirles y empezó su discurso con aires de ser­
món: 

«Hermanos en...» acaso iba a decir «Jesucris­
to», pero la palabra le quemó los labios y se 
contentó con decir «Cataluña». 

Esa es la lástima. 
Que se emplee la palabra Cataluña como sus­

tituía de Jesucristo. 
¡Como si no tuviera un significado y un valor 

propios!» 
Comentarios... para qué, bastante son los re­

señados. 


